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	Este libro es una crónica Sobre mis experiencias 


	con el Síndrome de Piernas Inquietas.


	 


	El informe también  incluye la descripción de cómo 


	logré  finalmente  con la ayuda de una auto-terapia después de ocho largos y dolorosos años a derrotar


	al Síndrome de Piernas Inquietas. Con diversas medidas psicológicas y  con asistencia  médica he logrado final y definitivamente a sanar. He vivido desde mi curación sin medicación y  desde entonces  puedo dormir cada noche sin dolor!
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Capítulo 1 
El Enemigo se instala



	 


	Ya no recuerdo exactamente bien la fecha del día de los hechos, cuando me di cuenta por primera vez, que algo era un poco diferente de lo habitual en mi cuerpo, mis pies y mis piernas.


	Recuerdo muy bien que hubo un tiempo cuando aún vivía con mi familia en la soleada Florida, E.U. y yo tenía cerca de cuarenta años, mas o menos dejando detrás de mi la primera mitad de mi vida


	 


	Había pasado dos años con mi familia allí en la Florida en Tampa Bay localizado en el Golfo de México, desde el año 1996 a 1998 y trabajé como diseñador publico y fotógrafo independiente y en tres meses mas debemos abordar para nuestro regreso definitivo a Alemania. Los preparativos ya estaban en pleno apogeo y, por supuesto, mi familia y yo lamentabamos la salida profundamente,-pero tuvimos que aceptar nuestro regreso a Alemania por razones de fuerza mayor.


	 


	Este día era un día cálido y soleado - al igual que muchos otros días - y yo estaba caminando en el camino hacía un amigo que no vivía muy lejos de nuestra casa. Quería pedirle ayuda para los pre-parativos del viaje próximo. 


	No muy lejos de allí "se mide en el país con estas dimensiones, a unos 500 metros (Nunca pude acostumbrarme a yardas y pulgadas, y después de dos años aún me sigo manteniendo con el sistema métrico). Dí un paseo sobre un camino de palmeras y quería que me trajera hacía nuestras dos casas que están conectadas. Debido al calor yo llevaba ropa casual con sandalias cómodas sin calcetines y troté lentamente, con un nivel de temperatura actual del día muy oportuno en la dirección de la casa de mi amigo James.


	
Mientras estaba en su mayor parte, con mis pensamientos en el empaque más inteligente de nuestros muebles, fue en este día, en este momento, cuando por primera vez y con claridad llegó a mi conciencia.


	
Mis pies me dolían y se queman! Así quizás se puede describir mi sentimiento de la mejor manera...


	Hacen daño, pero sólo ligeramente, pero sigue siendo tan molesto y impactante como alguien que hizo una largo caminata con un calzado demasiado bien atado. Sólo que mis zapatos no estaban demasiado bien atados ni muy apretados ni tampoco tenía una larga caminata detrás de mí.


	 










Fue un poco como un ardor ligero, que se acercaba desde la parte frontal de los dedos del pie con una intensidad uniforme hasta los tobillos y disminuyó después de que el hormigueo subió lentamente incluyendo mi pie entero, sin embargo lo llegué a sentir en los dos pies. 


	 


	Sin reducir la velocidad, eché un vistazo rápido hacía mis pies me miraban un poco hinchados y ligeramente agrandados y salían hacia adelante a través de la apertura de mis sandalias a la luz.
En una escala de dolor imaginaria del uno al diez yo diría que mirando hacia atrás, yo era de aproxi-madamente "dos" - lo que es un dolor ligero, y muy soportable. Había sentido un poco de ardor, ¿ ya qué?


	¿Quién piensa en aquello con mayor precisión, si está al punto de empacar para dejar el paraíso?  En estos momentos teníamos otras preocupaciones. 


	 


	En ese momento yo no sabía que utilizaría, la metá-fora con los zapatos de los "cordones demasiado apretados”, y mi escala de dolor imaginario en los años siguientes muy a menudo para describir a otros pacientes con el mal conocido como Síndrome de las Piernas Inquietas, una enfermedad insidiosa que no me dejó reposar durante ocho largos años.


	 


	Pero en este momento estando aún en el paraíso de sol, no tenia ni idea de todo esto. Y si alguien me hubiera dicho – yo no hubiera creído ninguna palabra de eso.Por cierto, un problema que aún muchos pacientes experimentan cuando informan sobre su dolor a no enfermos del SPI.


	 


	















Les parece difícil a los no afectados de afuera mentalizar y comprender este problema de dolor porque no hay nada para comparar esta sensación de dolor con otros tipos de dolor que el cuerpo humano ha de ofrecer. 


	Fue el Síndrome de Piernas Inquietas - también llamado SPI - y en aquellos tiempos en los círculos médicos y profesionales no era muy considerado y aceptado como una enfermedad que se diagnostica y que se establece solo.


	 


	Y bien ? "... En aquellos días ?" "Esos días", que fueron, calculando mas o menos, desde hace sólo diez años a partir de hoy (2007) y para el medico general normal una enfermedad llamado Síndrome de Piernas Inquietas ha sido básicamente abrumador.
Lo que realmente había conseguido desde entonces, llevaría como una dolorosa experiencia durante los años siguientes.


	 


	La pendiente de otra gente en la evaluación de la expresión Síndrome de Piernas Inquietas va en la dirección de "empujó nervioso" o "psico-somático" ... y en una inspección más cercana veo que por lo tanto no están tan mal, como vimos las con-sideraciones más adelante en mi lucha contra el Síndrome de Piernas Inquietas. 


	 


	Como dicen – en estos días - rápidamente:
"Tienes dolor en las piernas o en los pies ?" Bueno ... tal vez estás un poco sobre trabajado, deberías de descansar o tomar unas vacaciones, relajarte .... 


	 


	"Ir de vacaciones otra vez ?" Yo estaba ! Así pensé yo !Eran casi vacaciones, donde yo estaba. No se trataba por lo tanto de estar "agotado o sobretrabajado" .


	 


	Sin embargo aún no llegaba al grado de buscar y decirme a mí mismo o a los demás respuestas y soluciones. 


	 


	En esos días en la Florida, culpé el calor del día por la ligera quema en los pies y en secreto tomé la decisión de sumergir a mis pies en la piscina de la casa por un tiempo, y dejarlos enfriar.


	Entonces tendría que configurar rápidamente alivio. 


	 


	Si hubiera sabido que ni la piscina seguiría siendo útil ni cualquier tipo de refrigerante ayudará en forma permanente , mi estado de ánimo se hubiera oscurecido aún más de lo que estaba ya, por nuestro regreso al gris y lluvioso Alemania.


	 












Capítulo 2 
SPI, mi nuevo Compañero en cualquier camino



	 


	Después de unos días ya estábamos apretadamente ocupados tratando de obtener los materiales del empaque, el desmontaje de muebles voluminosos de las habitaciones y reubicación de otros y los arreglos del viaje de regreso.


	 


	Los pies con el ardor - todavía en torno de "dos" en mi escala de dolor interior - se produjeron con más frecuencia en apariencia, incluso cuando estaba en la habitación con aire acondicionado. Entonces desapareció por unos días, regresó de repente y desapareció tan rápido como llegó. Yo no iba a preo-cuparme por ello, porque me entregué por completo al tema molesto de la mudanza.


	 


	No debe demorar mucho y mis pensamientos - todos los días – giran alrededor de esta “historia de los pies “. Porque me encontré por supuesto, sin darme cuenta, justo en el comienzo de un espiral des-cendente mental y doloroso con casi todas las noches sin dormir, de lo cual me libraría hasta des-pués de ocho largos año más tarde.


	 


	En ese entonces todavía dormía durante toda la noche y excepto de las ocasionales salidas al sani-tario para orinar, sin ningún problema de dolor. 


	










	
Capítulo 3 
De regreso a Europa



	 


	Unos tres meses más tarde, me encontraba con mi familia y todo mi menaje de casa ya de regreso en Alemania y nos mudamos a nuestra casa nueva cuan-do la quemadura en los pies se ha extendido por decirlo así, y se ha fijado como un tema adicional en mi agenda. Ahora ya no podía culpar a la tempera-tura ambiente local. 


	 


	Sin embargo, aún me encontraba ocupado con las consecuencias de la mudanza que todavía me man-tuvo tan distraído que no podía ocuparme de tener cuidado de mí nueva "enfermedad de los pies”. La tomé en cuenta de una manera al igual como a un insecto molesto, pero nada concreto con el fin de comenzar a canalizar la cosa del punto médico o alternativo. Típico "hombre" se parece. Las molestias fueron en ese momento todavía bastantes sopor-tables. 


	 


	Unas semanas más tarde, sin embargo, el dolor fue emparejado con un recién agregado "dolor punzante" y se inició durante los paseos o ir de compras, logrando más y más a empujarse incómodamente al primer plano de mi conciencia.


	 


	Me fijé que en estos ocasiones la puesta de medias o calcetines ya no me gustaba, de alguna manera me parecían muy estrechas, así que he desterrado a estas prendas hacía la esquina trasera de mi armario. Además, mi cabeza no se quería ajustar a la nueva situación climática. Yo estaba mentalmente aún bajo las palmeras junto al mar y no bajo un cielo alemán gris de noviembre. 


	 










Al mismo tiempo empecé a sentirme más cómodo - sin calcetines– y con zapatillas llevando por dentro un buen acolchonado , pero únicamente si tuviera que salir de la casa. Dentro de la casa, me mantuve descalzo la mayoría del tiempo, independientemente de la temporada y la temperatura. Como resultado, los azulejos fríos eran aún muy bienvenidos para permanecer temporalmente sobre ellos. 


	 


	Ahora mis pies y las piernas estaban  afectadas más y más por una especie aún desconocida de entumecimiento. Acerca de la forma en que me sentí con la mala circulación como si se queda dormido el pie, pero diferente y más doloroso. Curiosamente, yo tenía este entumecimiento solamente alrededor del borde externo de los pies, en el centro del pié yo sentía una sensación muy viva cuando moví los dedos de los pies.


	Esta sensibilidad que pronto fue sustituida por unos ataques al azar- unos contracciones incontrolables de vez en cuando dentro de mis pies. A veces la izquierda, a veces la derecha. Estas contracciones iban produciéndose más a menudo durante el sueño nocturno y me afectaron mucho mental y físicamente.


	 


	Por supuesto, entonces me desperté del dolor muy a menudo y me quedé sentado a primera plaza con los ojos abiertos en la cama. Por supuesto, completa-mente cansado y mareado, pero muy a disgusto de mi esposa, a la cual involuntariamente cada vez le fui arrancando el sueño.
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